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En consideraciou intrmseca , 

.\lanuei Machado es un poet.t 
muy superior al que se urde cOil\· 
parandolo con su hermano Anto 
nio. Por lo tanto, convendria pro
ceder a la lectura de la obra del 
primero a cierta distancia crono
lógica respecto a la del segundo. 
De Manolo se dice que es el bue
no, )" de Antonio, que es el me· 
jor. Muy poco o narla, pues, hu 
blera logrado Antonio con la no 
existencia del escri tor Manuel, \!i 
cual, en cambio, hubiese ganado 
en suculenta 1nedida en el caso 
de no existir Antonio. 

Cotejarlos entre sí para calibrar 
a dúo sus respectivos valores 
constituye un procedimiento vi · 
ciado de origen, una injusticia }' 
un error. Sin embargo, este es 
el sistema que de manera auto
nlátlca e irreflexiva emplean mu
chos de los lectores comunes a 
ambos )lcrmanos_ Sucede que la 
comparación les surge en la su. 
perftcie del pensamiento a brin
cos de rana, y, como consecuen
cia, padece la categoría de Mano
lo, quien así desc~ende al nivel 
de figura secundarla. 

Claro que un estudio a fondo 
de su producción - al ntenos, de 
una parte considerable de ella
conduce a otras conclusiones y 
desbarata el frecuente equívoco. 
A Manolo hay que desligarlo de 
Antonio, y este ailo en que · se 
cwnple el centenario de su naci~ 
miento brinda la grata posibilidad 
de llevar a cabo el comienzo de 
la operación quirúrgica necesa
ria para separar a los dos siame
ses. Si le restiluyen vida y hálito 
propios, Manolo crece~ se estira, 
y cabe aplicarle entonces la rrase 
agustina de que •ya es lo que 
era•. Pero el apellido lo llevan a 
pulso entre ambos y siempre 
abundan los que ~stablecen la 
interrelación e incurren en la 
maquinal actllud de colocar las 
etiquetas de • mejor. y de • peor•. 

Curiosu ' rdudlco destino el d, 
Manuel l\l~chado , autor pe ullor, 
origin._tt, reconocible, aunque In 
~ed de su estilo ltter. rio li.t e,Un 
ga con aguas donde unt<!> bebie
ron otros es rltores, ninguno de 
IO!-t cuales f!~ su h rmano r\nfO · 
nlo, esa cfrnn, ese agitado sostegu, 
ese astro rijo que eclipsa l.t ·1-
lldar! ~ la signlrlcacion genuino 
de la mllad del blnomlo. 

Decta Gon.tále-.: Ruano que cd, 
no sé qué separarlos•- . Siempre 
que cstabanlOS con uno no podlU 
evtrarsc ntlrur por dctnis de Sll!ot 

hombros como si por la puerla 
estrecha ele lo conversación pu 
diera entrar el otro•- En breve y 
emocionado estudio, el notnbic 
periot!lsta desaparecido proclama 
que Antonio es huésped cdc la 
gloria cgura• ) Manolo cele la 
rama olvidada », y agrega que, y¡.t 

nmerto Antonio, a los que fucrun 
ttmlgos llc e llos se le.s escapaban 
plurales reveladores al charlar 
con A1anolo. Por ejemplo: (l¿cn 
qué trabajrib ahura? M. 

n algun sentido, semeja qur 
todavin s igan trabajando, Anto
nio en s us versos de honda filo. 
soria y aparente sencillez, y Ma
nuel en los s uyos, menos de!;
complicados, rellenos de ecos 
andaluces y ga los y con pul&a
clones toreras y u can taoras». O 
sea, parece que contlm.ien junto~, 

compartidores de tedios y de año 
ranz.as 

Claro que da no sé qué ••
pararlos, porque, al revés de lo 
que ocurre con el apellido, entre 
los dos resultan más llevaderos 
las añoranzas y los tedios. No 
obstan te, ya es hora de rescatar 
a Manuel del claroscuro en que 
lo sume desde hace demasiado 
tiempo el intenso fulgor de An
tonio, y cs lc centenario debería 
servir como eficaz y legfllmo pre
texto. 

J. S. 

J 

39 


	ilustracionregional2_0039

